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UN PROCEDIMIENTO INADMISIBLE 


A raiz de dictar la Intendencia Municipal de 
la Capital el decreto del 22 de Julio de 1938, 
prohibiendo la fijación en obras de otros le- 
treros que los correspondientes a los ingenie- 
ros, arquitectos y constructores con firma re- 
gistrada en el Departamento de Obras Públicas, 
así como los de comerciantes e industriales 
que intervengan como proveedores o subcon- 
tratistas de los mismos edificios, el Centro de 
Arquitectos, Constructores de Obras y Anexos, 
vivamente afectado por tal resolución, protes- 
tó de la misma ante la autoridad que la dic- 
tara, reclamando el derecho de los autores de 
proyectos arquitectónicos, a hacer constar la 
paternidad de su trabajo en los carteles res- 
pectivos. 

En la nota elevada en aquel entonces al 
Señor Secretario de Obras Públicas, que dió 
motivo a la formación del expediente 45328 
C. 1936, y que publicáramos en estas columnas, 
se destacaba la patente injusticia del decreto 
en cuestión, dictado, según consta en los pri- 
meros párrafos del mismo, a solicitud de una 
Institución gremial cuyos únicos fines parecie- 
ran ser los de negar la sal y el agua a cuantos 
profesionales no militan en sus filas. Los ar- 
gumentos expuestos en apoyo de los legítimos 
derechos de los proyectistas, tan arbitraria- 
mente desconocidos, eran de tal peso, que el 
mismo Jefe del Departamento, Ing. Hugo Taiana, 
vióse obligado a reconocerlo en su informe 
del 6 de Octubre de 1936, elevado al Director 
de Obras Públicas, en el que munitestaba su 
acuerdo a lo recabado por nuestra entidad, con 
lo que el asunto, al parecer, entraba en una 
faz de pronta y equitativa solución. 

Esta, sin embargo, vióse frustada por la ¡pro- 
mulgación de un nuevo decreto de la Inten- 
dencia, expedido a iniciativa del funcionario 
interinamente a cargo de la Dirección de Obras 
Públicas, que por singular coincidencia es vo- 
cal primero de la Comisión Directiva de la So- 
ciedad Centrál de Arquitectos, y cuyo articu- 
lado, según interpretación antojadiza de los 
funcionarios encargados de aplicarlo, sólo per- 
mite la figuración de los autores de proyectos 
arquitectónicos en la parte de los carteles re- 
servada a Proveedores y Subcontratistas, es 
decir, en un sitio absolutamente ilógico e im- 
procedente, por cuanto la función que el pro- 
yecto desempeña en las obras, resultado de 
un esfuerzo intelectual a menudo considerable, 
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no tiene ningún -punto de contacto con las 
actividades meramente comerciales del fabri- 
cante que suministra materiales o artefactos, o 
la del contratista de determinados trabajos: 
marmolería, calefacción, etc., etc. 

Ni el más hábil sofista podría, extremando 
los recursos de su dialéctica, llegar a la con- 
clusión de que el autor de los planos de un 
edificio pueda ser incluido, sin incurrir en un 
absurdo, en la nómina de proveedores de 
aquel como pretende el Departamento Munici- 
pal de Obras Públicas; claro está, que éste 
sabe muy bien la inconsistencia de ese raro 
criterio, a todas luces inadmisibles, aunque por 
motivos que no es del caso repetir, pero que 
están en el ánimo de toda persona imparcial, 
se obstine en sostenerlo, con un empeño digno 
de más noble causa. 

Planteado el asunto en sus términos exac- 
tos, la cuestión que se trata de poner en claro, 
se reduce a una interrogante: Los autores de 
proyectos arquitectónicos, ¿tienen o no derecho 
a hacer constar esa circunstancia en las obras 
realizadas bajo aquellos?... Es evidente que 
sí, como los mismos funcionarios municipales 
lo reconocen, por tratarse de actividades lícitas, 
no prohibidas por ley. Ahora bien: si se admite 
tal derecho, —y ello es incuestionable—- la pre- 
tensión del Director de Obras Públicas, de en- 
rolar a los proyectistas en la arbitraria cla- 
sificación de “Subcontratistas y Provedores”, 
resulta a todas luces ilegal, y, por lo tanto, 
inadmisible. y 

El artículo 51 del Reglamento General de 
Construcciones, no prohibe la fijación del nom- 
bre de los autores de los planos en los car- 
teles de edificios en construcción, y en con- 
secuencia, no ya un funcionario administra- 
tivo, sino ni el propio Jefe de la Intendencia, 
está legalmente autorizado para dictar restric- 
ciones no contempladas en ordenanzas del 
Concejo Deliberante. 

Esta doctrina, tan clara que no admite es- 
peciosas interpretaciones, ampara a los pro- 
fesionales contra la extralimitación denunciada 
por el Centro, el cual invita a sus asociados a 
informarle en lo sucesivo de cualquier nueva 
tentativa que se pretenda realizar en tal as- 
pecto, contra el derecho que les asiste, a fin 
de instaurar ante los Tribunales el recurso con- 


-tencioso-administrativo procedente. 
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SÓTANOS A , 
(Véase fotografía del frente en la carátula de este número) 
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Sección longitudinal 


1581 CACA. 


RESIDENCIA MODERNA 


Perspectiva 


Planta baja Piso alto 


Arquitecto F. T. LAST 
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Ara. 


OCTAVIO J. GIRALDO M. 

La parte frontal de este edificio, que será construido en 
una superficie de 10 hectáreas, comprende oficinas de ad- 
ministración, salas de espera, laboratorios, salas comunes 


para enfermos, hall, habitaciones de médico, enfermeros y 


catorce habitaciones individuales, roperos, baños, sala de 


trabajos manuales, comedores y despensas; las cocinas, 


son comunes.*En la planta alta, se encuentra un gran 


enfermeras, y un hall de distribución con lavatorios e ino- 
doros. Hay dos alas simétricas: una para cada sexo, con 
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salón de recreo, y las habitaciones del personal de ser- 


vicio. 


INTERIORES 


THIL novum sub Sole”. En efec- 

to. Pocas cosas hay nuevas 

bajo el Sol. Y cuando acu- 
ciados por las condiciones económi- 
cas y por las dificultades de servicio 
doméstico, creemos hallar una nueva 
solución al problema de la vivienda 
agrupando la sala y el comedor en 
una sola pieza, nos encontramos con 
que acabamos de descubrir el Medi- 
terráneo. En efecto. esta era la dis- 
posición más característica de las ca 
sas medioevales, construidas alrede- 
dor de una gran habitación central 
en la que todos sus moradores vi- 
vían y comían. Era el núcleo prin- 
cipal de la casa, y lo mismo sucade 


hoy día en las casas y apartamen- 
tos de pequeñas dimensiones. Por es- 
te motivo merece toda nuestra aten- 
ción. 

Es solución aceptable únicamente 
en determinadas circunstancias; su 
principal inconveniente estriba en que 
la mesa se ha de montar y desmor.- 
tar rápidamente, y el de olor a co- 
mida en la habitación de estar 


la casa. Ante estos 


de 
inconvenientes, 
en gran parte evitables con una dis- 
posición adecuada, presenta la van: 
taja de ofrecer una habitación o pie- 
za amplia, aun en una casa de di- 
mensiones reducidas. 

Se debe planear como un conjunto 


MODERNOS 


Living-Comedor 


Ilustraciones 
del Arquitecto 
Pedro R. Cremona 


is 


Pe 


único, con la parte de comedor y la 
parte de sala fundidas de manera 
natural y armónica. No debe apa- 
rTecer como dos piezas pegadas la 
una a la otra, sino como una pieza 
única. Y se debe tender a que todo 
el espacio pueda ser utilizado con 
comodidad. A esto contribuye un pla- 
neamiento adecuado; la disposición 
de ventanas ha de ser tal que todos 
los rincones de la habitación resulten 
frescos y bien iluminados; el alum- 
brado eléctrico nos dará una luz uni- 
forme, de noche, en todo el ambiente. 
Todos estos factores nos permitirán 
una gran flexibilidad en el arreglo y 
uso de la pieza. 
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Una de las tendencias del mobilia- 


rio moderno para esta clase de habi- 
taciones consiste en el empleo de 
muebles de doble uso. Los muebles 
están constituídos por piezas que, 
agrupadas de distinta manera, sirven 
para usos diferentes. Los dibujantes 


C.A.C.Y.A..—. 156 


de muebles despliegan una ingenio- 
sidad en las formas y posibilidades 
de adaptación de las diferentes uni- 
dades que les permite obtener una 
gran variedad de disposiciones y uti- 
lización muy grande, con la consi- 
guiente economia de piezas y sen- 
sación de espacio libre. 


Cuando el comedor constituye un 
frecuen- 
temente sus dimensiones han de ser 
más reducidas y por lo tanto debe 
amueblarse de una manera estricta- 


mente funcional, tendiéndose a faci- 


cuarto separadc de la sala, 


litar el servicio de las comidas y a 
que ésta pueda hacerse con como- 
didad. En casas en las que el ser- 
vicio sea reducido, puede emplearse 
como elemento utilísimo una pequeña 
messa auxiliar de servicio, con bande- 
jas o bateas, y ruedas. La disposición 
de cparadores, bufets, etc., debe estu- 
diarse con cuidado en relación con las 
puertas de acceso al office o cocina, 
así como en relación con la mesa del 
comedor. 


La terminación y barnizado de los 
muebles, el empleo de diferentes ma- 
teriales, como la goma y el linoleum 
para tapa de las mesas de comedor, 
todo ello con vista a facilitar la con- 
servación, dá la tendencia moderna 
en el diseño y fabricación de esta 
clase de muebles. La combinación de 
tonalidades y vetas de las diferentes 
maderas constituye la base funda- 
mental de la decoración de estos co- 
medores. 


CASA PARTICULAR 


Fachada al Poniente 


ESSEA, INGLATERRA 


Fachada al S. O 


Arats. THOMAS, TAIT y LORNE 
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Casino Español 
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Balneario 
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Arquitecto 
HONORATO COLETE 


N proyecto de arquitectura no es 

un fin en sí; es un medio, un paso, 
necesario, para el fin principal: la cons- 
trucción del edificio proyectadc, Edificio 
que ha de cumplir una función determina- 
da, y que ha de estar colocado en un 
ambiente definido por su emplazamiento, 

La función que había de cumplir el edi- 
ficio del Balneario del Casino Esparol te- 
nía dos aspectos bien diferenciados que 
llenar, que influyen fundamentalmente en 
la concepción del mismo: los deportes, por 
un lado; la vida de relación social, fies- 
tas, etc. por otro. 

El ambiente impone también sus condi- 
ciones determinantes al trabajo del arqui- 
tecto. El terreno, constituído por dos lotes 
de forma irregular pone cortapisas a sus 
movimientos. La proximidad del mar (hu- 
medad, salitre, exceso de luz, directa y 
por reflexión) le limitan, por un lado, la 
elección de materiales para realizar su 
obra: el emoleo de la madera resulta más 
aconsejable que el de los mstales; se pres- 
cinde en lo posible de pinturas delicadas 
en posiciones expuestas al exterior para 
emple-r rev- ques inalterables, etc.Por otro, 
hace pensar en la necesidad de proteger 
los huecos por medio de grandes voladi- 
zos, que, aparte de facilitar las circulacio 
nes y servir de atalayas para distrutar del 
paisaje, tamizan la luz que llega a las 
dependencias del edificio muy agradable- 
mente graduada 


Estos dos factores fundamentales, que AAA == E -.2 
como hemos visto, presiden desde el pri- ! 
mer momento la concepción de! edificio y 088 | TELLKAZA: 
decidea los materiales en que se habrá A | i 
de construir, extienden su influencia hasta | 
Jos últimos detalles de su decorado y 
amueblado. La función influye en este sen- 
tido: en un edificio como éste, el públi- 
co que lo ha de utilizar es, casi cons- 
tantemente, el mismo. Esta consideración 
hace que la decoración interior haya de 
ser poco llamativa, porque de lo contra- 
rio resultaría muy fatigosa al poco tiem- 
po. Se puede tolerar una decoración más 
libre, más fuerte, en sitios a los que se 
va de tarde en tarde; en ciertos tipos de 
edificios (cabarets, exposiciones, parques 
de atracciones, etc.), resulta no solamen- 
te tolerable, sino, en muchos casos, acon- 
sejable; pero es un error fatal en edifi- 
cios o lugares a los que acuda el mismo 
público con regularidad. 

El ambiente que ya hemos visto que 
influye en los materiales con los que se 
fabrica la obra gruesa del edificio, lleva 
su influencia a los materiales que se han 
empleado en la decoración, muebles, apa- 
ratos de luz, etc. disminuyendo en lo po- 
sible el empleo de los metales (fácilmen- 
te oxidables y de entretenimiento costo- 
so) y acentuando, en cambio, el empleo 
de las maderas, que resisten bien la ac- 
ción constante del ambiente cargado de 
humedad y salitre que predomina a ori- 
llas del mar. 

Como detalle indicativo del cuidado 
puesto en el diseño del edificio observe- 
mos la escalera del mismo. Rompiendo 
con una especie de tradición casi tiránica 
para este tipo de edificios, ni el empla 
zamiento ni las proporciones de la del 
Balneario del Casino Español hacen de 
ella el elemento fundamental de la com- 
posición. Y sin embargo juega su papel 
con toda la efectividad deseable, no zo- 
lamente desde el punto de vista utilita- 
rio, sino también como elemento plástico 
y de decoración funcional. Tratada con 
una sencillez de línea y de desarrollo 
que le dan una gran serenidad, su con- 
templación produce un efecto muy bien 
equilibrado en que la unidad del ole- 
mento “escalera” no necesito «ecurrir a 
dimensiones gigantescas, ni a movimien- 
tos barrocos en su trazado para figurar 
con toda la dignidad deseable, en el es- 
quema del conjunto, a pesar de su tamu- 
ño, determinado exclusivamente por el 
servicio que ha de prestar, y de su em- 
plazamiento, elegido correctamente en te- 
lación con la distribución general. 

Esta subordinación de los elementos al e 
conjunto; esta ordenación de los valores Il 
de todos ellos para que cada uno haga j 
su aportación justa al efecto general; el 
dar a la función y al ambiente lo que 
forzosamente exigen para, apoyándose 
en ellos, resolver los problemas de dis- 
tribución, construcción y plásticos del edi- 
ficio, son valores de la más alta cate- 
goría con los que un arquitecto puede 
contribuir a la solución del problema que 
se le ha ercomandado. Todos ellos, uni- 
dos al entusiasmo, de que son clara 
muestra, y a la constancia y tesón nece- 
sarios para ir subordinando pacientemen- 
te la intervención de cada uno de sus 
colaboradores en esta obra al interés pri- 

- mordial de la misma, hacen de esta crea- 
ción de Honorato Colete un buen ejem 
plo de arquitectura contemporánea. Primer piso 
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Proyecto de 
Mercado de Abasto 


para la Ciudad de Asunción 


(Rep. del Paraguay) 


EDIFICIO No 1 


La planta baja comprende: Sucursal 
Bancaria, Oficina de Correos, Casa pa- 
ra el Jefe de la misma y casa para el 
Gerente del Banco; en la planta alta, 
se hallan la Administración del Merca- 
do, Casa para el Administrador y dos 
departamentos de renta. 
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PROYECTO DE MERCADO 
DE ABASTO EN ASUNCION. 
DEL PARAGUAY 


Ara. PEDRO R. CREMONA 
Det CLA.L.Y. A. 
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EDIFICIO N? 3 


Consta la planta baja de un Restaurant y veintidos locales para negocio, incluyendo cada uno ha- 
bitación y W.C. Otro edificio igual, pero con veintiocho locales de negocio, ha sido proyectado con 


Yrentes a las mismas calles La planta alta está compuesta por catorce departamentos. 


C.A.C.Y.A. — 162 


PROYECTO DE MERCADO DE ABASTO 
EN ASUNCION DEL PARAGUAY 
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EDIFICIO Nro. 4 


La planta alta hállase íntesrimente de- 
dicada a consultorio médico; en la baja 
se han distribuído diecisiete locales de 
negocio. 
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EDIFICIO No 5 
Dos negocios sobre la Avda. Pettirossi y 
otros dos sobre la entrada al Mercado. Edificio 6 b 


EDIFICIOS 5h a, 6 by6c. 


El primero, comprende en- 
fermería, servicios sani- 
tarios, cocina y depósito 
de herramientas del mer- 
cado; el segundo, frigorí- 
fico, sala de máqauinas e 
incinerador de resíduos; 
en el último se hallan la 
planta eléctrica, depósitos 
de combustible, tanque de 
agua y garage para toda 
Edificio 6 c clase de vehículos. 
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EDIFICIO Nro. 7 (a la izqda.) — Kiosko inte- 
grado por tres secciones destinadas a Bombo- 
nería, Lustrabotas y Venta de Diarios y Revistas. 


EDIFICIO Nro. 10 


Sala de recreos infantiles. 
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EDIFICIOS Nros. 8 y 9 — Mercado con 112 puestos. 
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CASA PARTICULAR 


Ea 


Serrano 1794, Buenos Aires 


Técnicos Constructores 


DEMATTE! g£ BARBIERI 
Del C.A.C.Y.A. 


Lommrotí. 
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Propietario: 


Señor Joaauín Delgado 
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Casa Particular, Gaona 3953-55 


Propietarios: Sucesión José Colorio 


Técnicos Constructores 
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Reglamentos 


de 


Hormigón 


para 


Los reglamentos para estructuras en hormigón armado resultan sumamente dis- 
pares en los diferantes paises. A nosotros conviene investizar las razones de se- 
me antes diferenc'as de critario y aprovechar las variadas experienc:as más .en 
que traducir y a>licar un determinado reglamanto, por más perfecto que*resulte 


en su prorio ambiente. 


“El cálculo estático de las columnas ha sido modificado en los reglamentos origina- 
rios con fecha 15 de Febrero 1937 en el sentido de una parte de sus observaciones”. 


La Reglamentación. — Difícil- 
mente se encontrará en el mundo 
científico o técnico y particularmen- 
te entre las materias de aplicación 
práctica diaria un objeto sobre el 
cual difieran tanto los criterios co- 
mo respecto al mejor modo de ga- 
rantizar la seguridad de resistencia 
de estructuras de hormigón arma- 
do. A pesar de toda clase de estu- 
dios y ensayos llevados a cabo du- 
rante los últimos 40 años las con- 
clusiones, según cristalizadas en los 
varios reglamentos, resultan tan dis- 
tintas que por ejemplo para una 
columna que en una parte del mun- 
do se cargaría con 100 toneladas 
en otra parte, aunque proyectada y 
ejecutada en forma idéntica, se ad- 
mitiría el doble o sea 200 toneladas. 
Para explicar y apreciar semejan- 
te disparidad es necesario conocer 
desde sus comienzos la forma en 
que se desarrolló el hormigón ar- 
mado en los varios ambientes, el 
eriterio con que se han compuesto 
los reglamentos y el caudal de ex- 
periencia y ensayos sobre que se 
basan. 

Mientras que el hierro y el acero 
se entregan en Ja obra en condicio- 
nes de resistencia bien definidas, el 
hormigón se fabrica en la obra 
misma y su calidad y resistencia 
junto con la armadura de hierro 
dependen de un sinnúmero de con- 
diciones locales de materiales y de 
ejecución, cuya influencia se apre- 
cia de un modo distinto en diversos 
territorios y resulta tanto más di- 
fícil uniformar eriterios cuanto más 
grande resulte un territorio y más 
variadas las condiciones. 
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Aparte de semejantes condicio- 
nes . locales produce divergencias 
fundamentales el modo distinto de 
interpretar y aplicar los resultados 
de los ensayos. En los comienzos 
del hormigón armado era bien eo- 
mún cargar losas, vigas y columnas 
hasta la rotura y derivar de los re- 
sultados así obtenidos las tensiones 
admisibles. Se refleja este criterio 
en la teoría común de hoy día, que 
prescinde de la resistencia en trac- 
ción del hormigón “debajo” del eje 
neutro en los elementos de estruc- 
tura, solicitados a la flexión (fig. 
10), lo que no resulta cierto hasta 
que falle la pieza cargada. 


Más se acercaba a las condiciones 
en la estructura mientras todavía 
resista, el método de Ritter (fig. 
la) de calcular los momentos de 
resistencia W y de inercia 1 con to- 
do el hormigón de la sección homo- 
genizada, aplicándolos igual como 
en tirantes y vigas de hierro; sin 
embargo este método fué abandona- 
do eomo también la consideración 
del hecho de que el módulo de elas- 
ticidad Eb del hormigón no es 
constante sino disminuye con el au- 
mento de la tensión resultando más 
o menos de Eb = 300.000/gb0.15 se- 
gún ensayos de la época, de Bach, 
de modo que secciones planas no 
quedan planas (fig. lc) en flexión 
según generalmente se supone se- 
gún Hooke. Como la teoría corrien- 
te en relación a las dos hipótesis 
más correctas mencionadas yerra 


por el lado de mayor seguridad no 
habrá necesidad de cambiarla por el 
momento. 


Viga T en flexión 


Estructuras 


Armado 


4 
Por el Ing. OTTO GOTISCHALK 
Del C.A.C.Y.A. 
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Más profunda sin embargo resul- 
ta la divergencia de criterios para 
las columnas, especialmente respec- 
to a la eficacia de los zunehos, cu- 
ya importancia parece haberse exa- 
gerado en muchas partes en el pa- 
sado. A todo parecer en la colum- 
na resistente en la obra la actua- 
ción de los zunchos es de relativa- 
mente poca consideración y reción 
cuando cede el hormigón entran en 
acción los zunchos a manera de un 
caño conteniendo un líquido compri- 
mido, de modo que hasta al hor- 
migón más pobre y más blanco co- 
rresponde mayor eficacia de la hé- 
lice (1). Bajo este concepto no se- 
ría admisible, pues, basar las car- 
gas sobre resultados obtenidos en 
ensayos a rotura, sino considerando 
las columnas sin desperfectos aún, 
en la forma en que actúan en la es- 
tructura resistente. Concuerdan con 
este criterio las últimas recomenda- 
ciones del 25 de Febrero 1936 en 
Chicago, del American Concrete Ins- 
titute, afianzadas por imponentes 
series de ensayos con columnas de 
tamaño natural en varias Universi- 
dades de los Estados Unidos como 
nunca antes se han realizado. 


Finalmente, la tercera considera- 
ción que influye poderosamente en 
la redacción de los reglaméntos es 
si deben servir a propósitos de fis- 
calización solamente, para obtener 
la mayor garantía posible de una 
obra segura o si'se desea estimular 
al mismo tiempo la aplicación del 
hormigón armado en vista de sus 
altas calidades de rigidez y dura- 
bilidad; donde influye el último 
criterio se tratará de reducir lo más 
posible las dimensiones en los pro- 
yectos imponiendo en cambio una 
inspección más científica y riguro- 
sa en la obra. Este medio se ha 
empleado especialmente para hacer 
posible usar el hormigón armado, 
donde de otra manera no hubiera 
podido competir con las estructu- 
ras de hierro o, en la actualidad, 
de acero de alta resistencia. 


Todo lo que antecede es de inte- 
rés ahora en vista de que en la Ca- 
pital Federal se ha reglamentado 
el hormigón armado en el “Regla- 
mento Técnico para estructuras Me- 
tálicas y de Hormigón Armado”, 
Municipalidad de Buenos Aires, 
1935. Mientras los reglamentos del 


(1) v. Emperger, Beton, u. Eisen, 
1923, p. 117, 
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hemisferio Norte generalmente 
abarcan países enteros con todas 
sus variedades de materiales y con- 
diciones locales el reglamento de 
Buenos Aires rige en la metrópoli 
únicamente, lo que naturalmente fa- 
cilita mucho la reglamentación uni- 
forme. Gozamos dentro de la Ca- 
pital de una uniformidad y calidad 
de materiales alcanzadas en pocas 
partes del mundo; la arena orien- 
tal, la piedra limpia, el Cemento 
Portland sujeto a la aprobación de 
las Obras Sanitarias de la Nación 
son prepicias para la resistencia 
uniforme y segura del hormigón. 
Por otra parte no conviene, den- 
tro de nuestro ambiente, extremar 


la inspección oficial de la ejecu- 
ción de los trabajos de modo que 
coda obra en la gran urbe queda- 
ra bajo la fiscalización continua 


de la administración pública. Seme- 
jante medida exigiría una organi- 
zación de personal tan vasta que su 
gasto resultaría fuera de toda re- 
lación con las posibles economías 
que puede redundar a la industria 
constructora, máxime en vista que 
el monto de la edificación dentro de 
la metrópoli fluctúa en manera tan 
hrusca. 

Entre nosotros indudablemente 
conviene dejar la mayor responsabi- 
lidad posible a la seriedad y com- 
petencia de los ejecutantes, las que 
de paso no se miden por el capital 
con que se afirma girar ni por los 
títulos universitarios que se osten- 
ten según continuamente prueban 
los accidentes. Entre nosotros una 
función primordial del reglamento 
es establecer una base mínima de 
exigencias, igual para todos, que 
asegure un buen margen de seguri- 
dad y la inspección ocasional en la 
obra para comprobar la buena eje- 
cución, sin retardar el progreso de 
aquélla. 

La parte hormigón armado del 
Reglamento de Buenos Aires se ba- 
sa esencialmente en el reglamento 
alemán del año 1935, que a nuestro 
conocimiento es el más optimista 
de todos, resultado de un largo 
desarrollo metódico de reglamenta- 
ción y fiscalización, y hasta lo ex- 
cede en liberalidad. Es de esperar 
pues, que en parte el reglamento 
volverá por el momento hacia un 
mayor margen de seguridad, lo que 
ha sido tomado en cuenta en las no- 
tas que siguen: 


Losas con armaduras cruzadas.— 
Son las losas de armadura cruza- 
da una de las formas más apropia- 
das y eficientes a que se presta en 
cuanto a resistencia el hormigón 
armado y se adoptó para el cálculo 
de su resistencia el método de teji- 
dos de Marcus que da dimensiones 
reducidas. Por razones de la apli- 
cación práctica se recomendaría 
aumentar en 1 ó 2 cm. el espesor 
que resulte de los cálculos aritmé- 
ticos, sin embargo siempre respe- 
tando los espesores útiles mínimos 
ya estipulados y que son los si- 
guientes: 2/50 en tramos libres, 
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</60 en losas continuas o empotra- 
das, siendo x= el largo menor del 
ambiente rectangular zx X y. 

Sobre un rectángulo Xy car- 
gado con qkgm-2, siendo el víneu- 
lo el mismo en ambas direcciones, 
se supone que q se divide en qx y 
ay de modo que 


Qx/q = ps] (39 + ys) 
y Qylqg =.x (2 + ps) 


Sin embargo semejantes fórmulas 
pueden sustituirse por las expresio- 
nos más sencillas 


qxq =312— 11p, qylq = x<lp— Y, 


que dan idénticos resultados dentro 
de Y < x/y< 1. 

Cuando los vínculos son distintos 
se multiplica, según el reglamento 
xi o y% con 5 cuando los dos ex- 
tremos son libres, con 2 cuando em- 
potrado uno de los dos lados y con 
1 cuando los dos extremos son em- 
potrados. Con excepción del caso, 
que en una dirección ambos extre- 


mos son libres y al mismo tiempo 
en la otra los: dos empotrados, po- 
demos sustituir 


Qx| 
Qy/Q = Vxtlvy y — z 


= 312 — vxxlvy p, 


donde v=1,5 cuando ambos extre- 
mos son simples, v = 1,2 cuando uno 
es simple y el otro empotrado, 
v=1 cuando ambos extremos son 
empotrados. En los diagramas de la 
fig. 2 se enseña qx/q para las va- 
rias combinaciones de vínculos po- 
sibles. 


En cambio los diagramas de la 
fig. 3 indican ya los momentos flec- 
tores Mxlq.x? y My qy? 
vale decir en el cuadro superior 
siendo los vínculos los mismos en 
ambas direcciones, en el cuadro me- 
dio cuando son más rígidos en la 
dirección más corta y en el cuadro 
inferior cuando más rígidos en la 
dirección de mayor largo. Prescin- 
diendo de la formación de cartelas, 
que muchas veces molestan en la 


LZOSAS con ARMADURA CRUZADA 
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Fig. 3. — Momentos flectores en q x 21100 de losas cruzada 


arquitectura moderna, se han 
puesto los momentos flectores 


Mmax|q! = 1/8, 1/11 o 1/15 


su- 


para tramos libres, exteriores o in- 
teriores respectivamente, tal como 
especifica el reglamento. 

Son también muy útiles para el 
cálculo de losas con armadura ceru- 
zada tablas como las de Castiñei- 


ras (2) que además de las cargas 
repartidas consideran el caso de 
una carga concentrada en el centro 
de la losa; estas tablas, igual como 
aquellas del “Beton Kalender”, 
cuentan con momentos flectores 


Mmax|q!2 = 1/8, 9/128 y 1/24 


en el centro de losas libres, semi- 
empotradas y empotradas respecti- 


vamente y con M/ql2 = 0, 1/8 y 
1/12 en los apoyos. Cuando la car- 
ga no está concentrada del todo sino 


(2) “El cálculo de losas de horm. 
arm. con armaduras cruzadas” por el 
Ing. Julio R. Castiñeiras, Centro de 
Fstudiantes de Ingeniería, Buenos 
Aires, 1930. 
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Fig. 4. — Losas con Ladrillos huecos 


repartida sobre un rectángulo redu- 


cido 2 X y” se recomienda reducir ' 


los momentos flectores obtenidos 
para cargas concentradas multipli- 
cando con x/(x +4 22”) los 


Mr y con p/(p + 2 p”) los Mx 


Losas con ladrillos huecos. — Con- 
viene estimular el empleo junto con 
ei cemento armado de ladrillos de 
toda elase, porque siempre represen- 


tan un elemento más agradable en 


las construcciones que el hormigón 
puro, amenguando sus defectos de 
buen conductor de sonido y varia- 
ciones de temperatura. Trata el re- 
glamento esta forma útil como “lo- 
sa nervurada” y le exige un recu- 
hbrimiento superior de mínimo 5 cm. 


Semejante mínimo de espesor de la. 


eapa protectora y de compresión 
sin duda está ¡justificada donde se 
obtienen los vacíos entre nervadu- 
ras por medio de cofres de made- 
ra, que luego se retiran; en cambio 
con ladrillos bien mojados antes de 
vaciar el hormigón y que quedan 
en su sitio en unidad con el mismo, 
21% a 3 em. para recubrimiento 
son suficiente3, según lo han pro- 
bado más de 30 años de aplicación 
práctica. Resulta así la losa combi- 
nada estática y económicamente Más 
favorable. 

Para que en una capa así reduci- 
da de espesor no se exceda la com- 
presión máxima sb = 45 lkg/cm2 
admitida hay que aumentar lá al- 
tura de -la losa conforme con los 


ecáleulos que siguen. Para el mo-- 


mento flector máximo que produce 
sho = 43 kglem y se= 1200 


kg/em2, cuya elongación de “fierro 
es equivalente a 80 kg/em2 del hor- 
migón, el eje neutro (fig. 4) dista 
de la cara de compresión de la lo- 
sa en p 


x=45d/(45 + 80) = 0.36d . 
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Mier TITIIN 


La tensión pues en la cara baja 
del recubrimiento. resulta 


sp = 45 (1 — a/0,36 d) 


“y la compresión total por unidad 
de ancho de la losa 


C = 45a (1—a/0,72d) , 
siendo a el espesor del recubri- 
miento. 
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El centro de gravedad de la com- 
presión queda de la cara superior 
a una distancia 


q ,2Sa | sb 
3 Sa + sb 


y la palanca de la cupla de com- 
presión y tracción en la sección 
resulta 


a 3d—5,64a 
d—— 


3 2d4—2,8a 


E 


+ 


o sea cona=3 em 2=d=(3d— 
16,7)/(2d— 8,3). Luego para una 
faja de losa de 100 em. de ancho 
M = Cz, siendo 


C=100 x 45 x 3 (1—1/0,24d) 


= 13500 (1—1/0, 24 d) 
y la armadura cada 100 em. 


fe = C/1200 en cm2 
= 11,25 (1 — 1/0, 24 d) 


En los diagramas inferiores de la 
fig. 4 se muestran los momentos 
flectores máximos admisibles para 
los varios espesores de losas de 
acuerdo con los espesores de ladri- 
llos huecos según generalmente se 
fabrican acá y en los diagramas su- 
periores la armadura fe exigida por 
metro de ancho de losa para seme- 
jantes momentos. Las líneas conti- 
nuas se refieren a un recubrimien- 
to de 3 cm. y las cortadas a 5 cm.; 
según fácilmente se verá resulta el 
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Fig. 5. — Cargas en columnas con 1'o y 20lo de armadura longitudinal 


espesor de 3 «m. más favorable es- 
táticamente y exige considerable- 
mente menos fierro que aquel de 
5 cm. 


Vigas. — Dado un cierto momen- 
to flector queda para las dimensio- 
nes de las vigas un número ilimita- 


do de variaciones; sin embargo por. 


razones de economía se elegirá ge- 
neralmente la altura de modo que 
la armadura quede dentre del 1% 
v 21% % de la sección rectangular 
del hormigón. 

El ancho mínimo de la viga re- 


sulta del límite de tensión total en' 


corte, admitida hasta 14 kg/cm2; 
como sin embargo porosidades u 
otros posibles desperfectos de eje- 
cución reducen la resistencia en cor- 
te mucho más en vigas estrechas 
que en vigas anchas parece conve- 
niente admitir en vigas de menos 
que 14 em. de ancho una tensión 
en corte solamente igual al ancho 
en cm., de modo que en una viga 
de 8 cm. de ancho el corte total no 
debe exceder 8 lg/cm2, 

Respecto a la armadura en corte 
por estribos y barras dobladas con- 
viene recordar que en las vigas co- 
munes el total de la sección de se- 
mejante armadura por un lado de la 
viga no dehe ser menor que la ar- 
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madura en tracción exigida en el 
ecntro y apoyo respectivo de la 
viga. (3). 


Columnas. — En la fig. 5 se 
muestra gráficamente la carga que 
es admisible para cierta sección del 
hormigón calculando según el nue- 
1u reglamento de la Capital en com- 
paración de las normas adoptadas 
en los Estados Unidos con y sin 
z7unchos. En aquellos diagramas de 
la fig. 5 que corresponden a nues- 
tro reglamento no se han tomado 
en cuenta zunchos ningunos, ya que 
sin aquellos se llega a exceder el 
límite total de 100 kg/em2 estipu- 
lado. 

En los diagramas de la fig. 6 se 
indican las cargas que las columnas 
pueden soportar, proponiéndose una 
compresión de sb = 30 + d/2kg/ 
cm2 para las columnas de no me- 
nos que d= 20 em. de espesor. Así 
en una columna 30 X 30 cm. se ad- 
mitirán en el hormigón 45 kg/cm2. 

Para facilitar la mejor adapta- 
ción de columnas de hormigón ar- 
mado a los proyectos de Arquitee- 
tura convendría admitir columnas 
aún menores de 20 X 20 em. siem- 
pre que se pruebe que en el piso 
respectivo existan columnas más 
gruesas u otras estructuras de hor- 
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migón amado que soportan amplia 
mente la presión del viento u otras 
posibles fuerzas laterales en el mo- 
mento del descimbramiento, sin con- 
tar con la rigidez de los trabajos 
posteriores de albañilería. La com- 
presión en el hormigón de semejan- 
tes columnas de espesor reducido 
no debe exceder sp= d2 10 y la ar- 
madura mínima será igual o equi- 
valente a 4012 mm. = 4.52 em2. 
Por ejemplo en una columna de 
15X15 cm. la compresión en el 
hormigón no debe exceder 22,5 
kg/cm2, con lo que su carga admi- 
tida sería 6,5 t. 

Para mayor claridad se han tra- 
tado en la fig. 6 por separado y en 
escala doble en el ángulo superior 
izquierdo las columnas de menos de 
30 em. de espesor; para todas las 
columnas'se han indicado las car- 
gas admitidas en líneas continuas 
para 1% y en líneas cortadas para 
2 Y de armadura longitudinal. Aún 
con la tensión así algo reducida, en 
relación con el reglamento actual, 
no ofrecen ventajas los zunchos 
salvo en columnas muy grandes y 
no hacía falta tomarlas en conside- 
ración en los diagramas de la fig. 6. 


“Beton u Eisen”, 


j 


(3) v. Abdank, 
1931, XVI, p. 301. 
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Fig. 6 — Columnas hasta 60 x 60 cm. y 280 t, 1 0lo y 200 arm. long. 
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